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Permítanme en primer lugar agradecer al Foro Nueva Economía la oportunidad que me da de nuevo para estar hoy aquí con todos Vds. a quienes por cierto agradezco muy de veras su presencia.

Asimismo quiero dar las gracias a Esperanza Aguirre por la amable presentación que de mi persona y trayectoria política  ha efectuado, cuya labor de impulso en todos los ordenes a la Comunidad de Madrid nadie puede discutir, salvo con el uso de la demagogia.

Y no puedo terminar este capítulo de agradecimientos sin hacer expresa referencia a D. Juán Miguel Villar-Mir sin cuyo patrocinio  no sería posible la celebración de este acto.

No estamos para grandes retóricas ni quiero cansarles con un largo discurso lleno de vaguedades. Eso, por otra parte, no es lo más conveniente para prologar un almuerzo si lo que se quiere es mantener la atención del auditorio -hasta donde resulta razonable esperarlo- en una tarde de primavera y en un entorno como éste. 
Así que permítanme que vaya con cierta rapidez al núcleo de mi exposición y déjenme creer que cuento por ello con su secreto agradecimiento.
El núcleo de mi exposición es el análisis de algunos aspectos del reformismo, al que todos estamos abocados lo queramos o no. 
No es que tengamos que hacer de la necesidad virtud, es que hemos escogido la virtud, no por necesidad sino por convicción. Eso dice mucho y bueno de la sociedad española. 
En esta breve intervención, voy a dar por hecho que la decisión reformista está tomada y que está firmemente asentada en la voluntad política española, aunque a veces pueda resultar costosa su aplicación.
Voy a dar por hecho que los españoles, mayoritariamente -y casi me atrevo a decir que masivamente-, quieren que se lleve adelante un amplio y profundo programa de reformas en todos los órdenes de la vida pública: economía, educación, sanidad, Administraciones Públicas, mercado laboral, política exterior, etc. 
Y dando eso por supuesto, en lo que voy a detenerme es en lo que necesitamos para hacer realidad ese compromiso reformista. Mi pequeña aportación no se va a referir al “qué”, sino al “cómo” y al “quién” del reformismo. 
El “qué” está fuera de dudas. Y, por afinar aún más, podemos suponer legítimamente que coincide a grandes rasgos con el programa electoral del Partido Popular, programa tanto municipal y autonómico como nacional, que ha sido elegido por los españoles como su propio programa. 

Sin embargo, el “cómo” y el “quién” del reformismo están aún llenos de problemas, de dudas y de incógnitas. Problemas, dudas e incógnitas que yo no pretendo resolver por completo en este momento, ni siquiera parcialmente. Pero problemas sobre los que pretendo decir algunas cosas en los próximos minutos, para intentar contribuir al menos a mejorar nuestra comprensión de esas cuestiones clave para nuestro futuro inmediato. Y, en todo caso, para dar mi opinión sobre ellas. 
Voy a hacerlo condicionada por dos circunstancias que a ustedes no se les escapan: la primera es que soy presidenta de una Comunidad Autónoma; la segunda es que lo soy concretamente de una de ellas, de Aragón. 
Y precisamente por ser Presidenta de una Comunidad Autónoma quiero reiterar una vez mas aunque sea a contracorriente de algunas de las  opiniones que mas se escuchan últimamente que: El modelo de Administración Territorial que nos dimos los españoles en la Constitución de 1978, el Autonómico, sigue siendo válido hoy y si algo ha fallado en ciertas ocasiones no ha sido el modelo sino la practica que del mismo algunos han hecho.
Con la misma rotundidad que afirmo lo anterior también quiero decir que transcurridos más de treinta años desde su implantación es preciso analizar sus fortalezas y sus debilidades para acrecentar las primeras y corregir las segundas. Y para que el resultado de  este análisis nos de la imagen correcta de la realidad es preciso acometerlo desde la debida  lealtad institucional, pensando todos, no solo quienes tenemos responsabilidades políticas aunque seamos los mas obligados a ello, en el interés común de todos los españoles.

Mi visión es, por tanto, la de quien tiene que afrontar uno de los retos más difíciles a los que ha tenido que enfrentarse nunca la estructura administrativa de la que dependen principalmente nuestras políticas de bienestar, la estructura autonómica. 
Estructura que, sin embargo, en muchas ocasiones carece de los recursos normativos y por supuesto materiales para cumplir adecuadamente esa función, por que no debemos de olvidar que las Comunidades Autónomas tenemos amplias competencias para  el ejercicio de las políticas de gasto pero escasas en lo que se refiere a las de ingreso. 

Por otro lado  tampoco  está en nuestra mano la capacidad de acometer las reformas estructurales que necesitaba la economía española para impulsar su crecimiento; crecimiento  imprescindible para la obtención de las bases fiscales necesarias para el mantenimiento del estado del bienestar.
Y, además, esa visión es la de quien gobierna una Comunidad Autónoma que está profundamente comprometida con el reformismo, que está desarrollando una agenda cargada de iniciativas, que lo está haciendo en serio y que tiene la intención de hacerlo hasta el final. 
Agenda reformista que hemos  acometido con la templanza precisada para lograr  el necesario asentamiento de  los cimientos, antes de iniciar la construcción de los muros del edificio de nuestro futuro. 
En mi discurso de investidura ante las Cortes de Aragón el pasado mes de Julio, expuse las que iban a ser las líneas maestras de mi acción política, y que podrían quedar resumidas de la siguiente manera: 

-Transparencia en  la gestión, de manera especial en las    cuentas públicas.
-Control del Déficit Público y disminución de lo que        denominé gasto público improductivo.

-Mantenimiento del Gasto Social, Educación, Sanidad, etc.

-Políticas de apoyo  dirigidas a la modernización de los sectores productivos. 

Para que ustedes puedan hacerse una idea del trabajo que hemos hecho  en Aragón en poco mas de ocho meses de legislatura real, quiero citar algunas de nuestras iniciativas más destacadas, a modo de balance de las acciones principales que mi Gobierno ha acometido. 

-

Una nueva estructura orgánica de los Departamentos del Gobierno de Aragón con solo nueve consejerías, sin Vicepresidentes niViceconsejeros.

-

Supresión de  altos cargos y asesores en un 40% aproximadamente,   destinando los ahorros producidos a gasto social.
- 
Un Plan de Racionalización del Gasto Corriente con 104 medidas para ahorrar 105 millones. 
- 
Un Plan Especial de Control Tributario, que desde su puesta en marcha nos ha permitido aflorar algo más de 7 millones de euros de nueva recaudación.
- 
Elaboramos una auditoria de la Diputación General de Aragón   y sus empresas públicas. 
- 
Una Ley de Estabilidad Presupuestaria. 
      - 
Un Plan de reestructuración del sector público empresarial aragonés, con el que pasaremos en unos meses de algo mas de 100 empresas y entes públicos a poco mas de 30.
- 
Un Decreto-ley de Medidas Urgentes de Racionalización del Sector Público Empresarial 
- 
Un Programa de Incentivos Fiscales para proteger el empleo y fomentar la inversión empresarial 
- 
Unos Presupuestos para 2012 austeros, con una reducción del 4,59% del presupuesto de gasto no financiero, esta reducción es de más del 8% si los comparamos con la ejecución real del Presupuesto para el 2011 y no con la cifra inicial. 
- 
Una Ley de Medidas Fiscales y Administrativas, aprobada en paralelo a los Presupuestos de 2012.
- 
Un Decreto Ley para aflorar gastos no presupuestados por el Gobierno anterior por importe de 465 millones de los cuales 400 millones (220 de 2010 y 180 de 2011) correspondían a Deuda Sanitaria. 
- 
Un Plan de Inspección de Servicios de la Administración de la Comunidad, que busca mejorar su calidad.
- 
Un macro-concurso de personal con objeto de racionalizar  las plantillas y eliminar la provisionalidad de las mismas,  además de amortizar 110 vacantes que llevaban más de 18 meses sin cubrir.
Aprobamos un nuevo Código de Buenas Prácticas de la Comunidad Autónoma de Aragón; garantizamos la financiación de la Justicia Gratuita hasta 2015, y pusimos en marcha una nueva regulación en materia de Convenios que avanza en la transparencia y la publicidad.        
Pero la austeridad y el control de las cuentas públicas no es incompatible con el desarrollo económico, al contrario, es lo que lo hace posible. Por eso, además de poner en orden las cuentas, tarea que aunque imprescindible puede parecer a algunos poco brillante, hemos acometido las más variadas iniciativas dirigidas todas ellas a incentivar los sectores productivos de Aragón, entre ellas cabe destacar: 
       -Un programa de modernización de explotaciones y de ayuda a jóvenes agricultores, el Plan de Formación e Inserción Juvenil de Aragón, la  constitución del Observatorio Aragonés del Comercio, ó el  Plan de Internacionalización de la empresa aragonesa. 
        -A esto se suma la simplificación de la normativa aplicable a Emprendedores y Autónomos, y la firma con los Agentes Sociales  del Acuerdo Social para la Competitividad y el Empleo en Aragón 2012-2015.
        -El Plan de Vivienda Social 2012-2015 destinará cerca de 40   millones de euros para garantizar el acceso a una vivienda digna a los más necesitados.
        -En materia de educación y de cultura, hemos sido capaces de trabajar con todos los sectores que integran el mundo de la educación en Aragón y elaborar el Documento que define las líneas estratégicas de nuestro  sistema educativo, poniendo en marcha entre otras la reforma del sistema de ayudas para libros y comedor para hacerlo más justo, así como la modificación de los criterios de acceso a las plazas escolares.
        -Aragón lidera un proyecto europeo para mejorar la enseñanza de 0 a 6 años; hemos aprobado el Proyecto de ley de Autoridad del Profesorado; hemos destinado 64,3 millones a infraestructuras educativas y hemos aprobado un incremento de 80 plazas en la plantilla orgánica de docentes. 
       -En materia de Sanidad y Asuntos Sociales, hemos reducido la estructura directiva, dejando cuatro gerencias para las ocho áreas sanitarias, y pusimos  en marcha el Grupo de Trabajo para la Reforma de la Sanidad, que nos ha permitido aprobar  cuatrocientas medidas, que se están implantando  paulatinamente al objeto de conseguir  la mejora de la eficiencia y la calidad de la sanidad aragonesa. 
       -Hemos incrementado el presupuesto destinado al Servicio Aragonés de Salud, y al Ingreso de Inserción y Dependencia, y hemos aprobado un Plan de Choque para acabar con las listas de espera. 
En Aragón, como pueden ver, estamos haciendo muchas cosas y creo que las estamos haciendo bien. Reformamos y somos austeros, y estamos orgullosos de serlo. Pero seguimos gobernando y tenemos que dar cumplimiento a nuestro deber fundamental de tratar de mejorar la vida de las personas que tenemos a nuestro cargo. 
Dentro de un marco genérico de austeridad y buen gobierno, de transparencia y de permanente colaboración con los agentes sociales, tratamos de dar cohesión a nuestra sociedad a través de las políticas de bienestar.

Pero la labor de un Gobierno Autonómico no termina ahí, por muy importantes que sean, y lo son,  las políticas sociales.

Conscientes de ello mi gobierno está inmerso en la labor de impulso y consolidación de las infraestructuras que  tan imprescindibles son para la competitividad de nuestra economía; carreteras y ferrocarril, con especial acento en este caso en el transporte de mercancías.

Llegados a este punto no puedo dejar de mencionar la tarea que en colaboración con el Gobierno de España y los de las Comunidades Autónomas de Madrid, Castilla la Mancha y Extremadura hemos acometido para recuperar la inclusión del llamado Eje 16 o Corredor Central Ferroviario en la Red  Transeuropea de Transportes. 

Esta infraestructura en ningún caso puede ser sustituida por el Corredor Mediterráneo ni entra en competencia con él, por cuanto vertebra otras zonas de la Península Ibérica y su trazado una vez pasados los Pirineos sigue hacia el norte de Europa en lugar de hacia el este como aquel. 

No olvidamos tampoco el despliegue de las redes que permitan el acceso a las TIC'S con velocidad suficiente desde cualquier punto de Aragón, para ello en los próximos meses pondremos en marcha a través del procedimiento denominado Dialogo Competitivo un proceso que mediante la colaboración público-privada permita alcanzar dicho objetivo.
A lo largo del desarrollo del proceso autonómico sus Parlamentos han ejercido en ocasiones un cierto mimetismo, incluso con las Cortes Generales, a la hora de legislar sin pararse a pensar si esas Leyes eran necesarias o no, y si facilitaban o dificultaban la buena marcha de  la sociedad, por ello desde mi gobierno nos hemos impuesto otro reto; acometer una simplificación tanto legislativa como de los procedimientos administrativos con objeto de facilitar las relaciones de los ciudadanos con la Administración y poner a ésta a su servicio.

Hacer reformas, hacerlas todas y hacerlas bien es algo que los españoles ya hemos decidido. Y eso nos diferencia -y mucho- de otros países que en una apariencia superficial pueden parecer iguales que el nuestro. Lo hemos decidido por amplias y reiteradas mayorías Sin embargo, que esa decisión se haya tomado personal y socialmente no significa que todo esté ya hecho; al contrario, más bien significa que mucho está por hacer, significa que tenemos pendiente de cumplir plenamente el compromiso de hacer lo que hemos decidido hacer. 
Significa que hemos recibido en las urnas el mandato para hacerlo y que no debemos pensar en nada que no sea ser fieles a ese mandato. Significa que debemos encontrar la manera de seguir adelante con las reformas, que debemos encontrar el “cómo” de las reformas. Y, a mi juicio, el “cómo” exige que no perdamos la cohesión básica que nos caracteriza como sociedad. 
Día a día se está haciendo evidente que el reformismo es una de esas cosas que es mucho más fácil enunciar que realizar. Y, sin embargo, aún hay quien cree que no exige grandes esfuerzos. Aún hay quien cree que el reformismo hay que situarlo en la parte aburrida de los procesos políticos, en la pura gestión y casi en la tecnocracia. 

En ocasiones incluso pareciera que, para algunos que no tienen que enfrentarse cada día a la responsabilidad de gobernar, el reformismo encontrara su sitio adecuado alrededor de algo así como la mesa camilla de la política, en actitudes y formas más bien pacatas y escasamente audaces y resueltas. 

Pero la verdad es que no es así. Es lo contrario. Y quienes tenemos que gobernar lo sabemos muy bien. 
Y conviene que esta verdad comience a circular para que la sociedad española en su conjunto, y especialmente los políticos, empecemos a ejercitarnos en las virtudes que realmente son propias del reformismo. 
El reformismo, el que ahora necesitamos, va a desenvolverse casi en el terreno de la épica, y por supuesto generará grandes historias políticas. De éxito o de fracaso, eso está por ver. Pero en todo caso grandes historias políticas. 

Un buen proceso reformista es mucho más complejo de hacer que cualquier proceso revolucionario. Crear, construir, y hacer que lo construido sea duradero y provechoso para la inmensa mayoría exige mucho más talento político que poner patas arriba los fundamentos de la convivencia. Eso lo hace cualquiera.
No ha habido en toda la temeridad socialista de los últimos años, no ha habido en todo ese desenfreno, en toda esa feria de los disparates que hemos sufrido desde 2004 hasta 2011 ni una pizca del coraje, de la valentía y del empuje político que necesitamos para llevar adelante las reformas con las que nos hemos comprometido. 
Ha bastado para eso una mezcla de insensatez, ignorancia e indiferencia. Y aunque ahora haya quien pretenda construir con esos ingredientes una historia poco menos que homérica, la verdad es que todo eso nunca podrá sobrepasar la frontera del género de la tragicomedia. Para nuestra desgracia, ese ha sido el legado socialista. 
El reformismo serio está justo al otro lado de la librería, en la sección de los grandes clásicos de la política, de los grandes hechos, de las grandes gestas. Eso es lo que tenemos ante nosotros: tenemos que conseguir la gesta de hacer las reformas que España necesita. 

Es preciso  transmitir a la sociedad española que a pesar de que la situación de crisis que vivimos está siendo más grave y mas larga que ninguna otra, no por ello debemos de caer en el pesimismo, debemos de ser realistas pero no pesimistas, no podemos dejar que el pesimismo nos gane la batalla.

Por tanto, sobre el “cómo” del reformismo, lo primero que es necesario tener presente es que nuestro compromiso reformista, va a exigirnos una actitud batalladora, un cierto arrojo, una disposición a la refriega. 
Haremos las reformas si las peleamos, pero no las haremos si esperamos que broten solas de una página del boletín oficial que sea. Las haremos si tenemos constancia, altura de miras, perseverancia y talento políticos suficientes, que sólo entre muchos seremos capaces de reunir en la medida necesaria. 

Hemos decidido hacer lo mejor, pero lo mejor es también lo más difícil. 

Y para hacer lo más difícil es necesario tener presente algo que con frecuencia se olvida. 

La crisis que vivimos, que es el desencadenante de una transformación indispensable y de fondo en nuestros hábitos de gobierno y gestión pública, está dañando especialmente a las clases medias. 

Y esto tiene implicaciones muy serias. Las clases medias son la clave de la estabilidad política. Y de la viabilidad de los sistemas de bienestar. 

Por eso las reformas no pueden hacerse de cualquier manera, sin medir el impacto que tienen sobre la vida concreta de las personas concretas. El “cómo” del reformismo importa, e importa mucho. No sólo exige valentía, también exige prudencia.
Por que no es posible realizar las reformas necesarias si no se cuenta con el apoyo y la participación del conjunto de la sociedad, y para lograrlos es imprescindible tenerla debidamente  informada.

Porque el impulso reformista de las instituciones tiene que acompañar el paso al impulso reformista de la propia sociedad. Y esta es la respuesta al “quién” del reformismo. 
El reformismo no es un trabajo solo político, es un trabajo social. Es una actitud que debe permear a todas las instituciones públicas pero también a las instituciones privadas y a las personas mismas, en sus aspiraciones y en sus expectativas. En las actitudes cotidianas, en lo que esperamos de las instituciones y en lo que les damos nosotros a ellas. 
El “cómo” del reformismo es inseparable del “quién” del reformismo. Cuando se pretende separarlos, se fracasa. 

Puesto que toda la sociedad debe ser la protagonista del cambio que necesitamos, la forma en que se lidere ese cambio debe hacer posible la implicación de la sociedad, debe permitir el arraigo social del reformismo y no el rechazo social del reformismo. 
En este momento, las Administraciones Públicas que gobierna el Partido Popular, con el mandato de los españoles y con Mariano Rajoy a la cabeza, hemos tomado la decisión de cruzar un viejo puente de madera a bastantes metros del suelo que no se encuentra precisamente en las mejores condiciones. 
Creemos que es indispensable salir de él, que es donde nos ha dejado el socialismo: en mitad del puente. 
Y lo estamos haciendo con el peso de la herencia socialista a nuestras espaldas. Un peso que por momentos parece hacerse insoportable. 
Que alguien desde abajo pretenda decirnos de manera tajante en qué tablón debemos apoyar nuestro próximo paso es algo que carece por completo de sentido práctico. 

Simplemente, hay pasos que no podemos dar. No por irresponsabilidad, sino por responsabilidad; porque advertimos un riesgo cierto de que algunos tablones se rompan y de que si los pisamos nos vengamos abajo. Y eso no sería bueno para nadie. 
Creo sinceramente que en materia de reducción del déficit y en la tarea de poner en orden las cuentas públicas lo más importante no es la amplitud de la zancada sino saber dónde se pone el pie. Siempre y cuando exista el compromiso de cruzar el puente y no se dé marcha atrás, como es nuestro caso, eso es lo que realmente importa en este momento.
Y junto a esas voces que piden acelerar el paso a toda costa sin importarles dónde se pone el pie, hay otras que expresan lo que, a mi juicio, podemos denominar como “populismo de baja intensidad pero de intensidad creciente”. Son las voces de quienes, sin el menor pudor y pretendiendo que se ignore su pésima hoja de servicios a la comunidad, pretenden arrogarse la representación auténtica del mismo país que hace apenas un minuto acaba de sancionarlos con el mayor castigo electoral de su historia. 

Las reformas no pueden hacerse a zancadas, pero han de hacerse, pese a esos voceros del inmovilismo. Han de hacerse digan lo que digan los partidarios de ese populismo infantil y bastante ridículo; pirómanos que habiendo prendido y avivado el fuego que ha arrasado el tejido empresarial, la educación, el mercado de trabajo, la posición exterior y todo aquello que ha caído en sus manos, no dudan en acusar al bombero de no haber hecho aún que el bosque sea verde de nuevo. 
Debemos saber resistir tanto el inmovilismo populista como la radicalidad. Debemos saber mantenernos dentro del reformismo razonable. Dueños de nuestros actos.

Creo que esos dos peligros son los que están sabiendo evitar los Gobiernos del Partido Popular. 
No basta con tener un proyecto reformista, hay que tener también una agenda reformista que jerarquice, ordene y temple las reformas para que sus efectos sociales sean los deseados. Hay que tener claro el “cómo” y el “quién” del reformismo.
Un proceso reformista hecho al margen de la propia sociedad terminaría fracasando. Y no queremos fracasar, porque la sociedad española no puede permitirse nuestro fracaso. 
Esto es, en esencia, lo que los españoles pueden esperar del Partido Popular, y sinceramente creo que es lo que desean. 
En eso estamos, y en eso vamos a seguir. En Aragón, por supuesto, y estoy segura de que también en toda España.

Si lo hacemos así, no tengo duda de que lograremos salir de la peligrosa situación en la que el socialismo nos ha dejado a todos. Estoy segura de que cruzaremos el puente sin sobresaltos ni riesgos innecesarios, y de que sabremos alcanzar terreno firme sobre el que levantar de nuevo juntos un gran país.
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